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INTRODUCCIÓN

En el presente informe se presentan descripciones resumidas de las principales acciones que se han llevado a cabo en el Brasil durante el período que abarca desde 1996 hasta julio de 1998 con vistas a eliminar la discriminación por razón de sexo, conforme se prevé en el documento Estrategias de Igualdad ‑ Plataforma de Acción para implementar los compromisos asumidos por el Brasil en la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer‑, que fue preparado por el Consejo Nacional de Derechos de la Mujer (CNDM) tras un amplio debate con la sociedad civil.

El documento Estrategias de Igualdad, además de consolidar las metas ya establecidas en el Programa Nacional de Derechos Humanos, lanzado por el Ministerio de Justicia el 14 de mayo de 1996, propone, por primera vez en el contexto brasileño, un conjunto integrado de políticas públicas y de iniciativas de la sociedad civil con miras a consolidar la plena ciudadanía de la mujer.  Las políticas se están desarrollando en coordinación con varios sectores del sector público por medio de protocolos suscritos por el Ministerio de Justicia, por la vía del CNDM, con otros órganos del gobierno federal y los poderes ejecutivos locales a los efectos de introducir en la vida cotidiana de las mujeres los cambios democratizantes propuestos en la Plataforma de Acción.

El proceso de preparación de los protocolos incluyó el diálogo con las organizaciones no gubernamentales (ONG) con idoneidad demostrada en los diversos temas, así como un proceso de consulta previa con los ministerios para evaluar en qué medida se podían aplicar las políticas propuestas.  En este sentido, el Consejo Nacional de Derechos de la Mujer abrió un campo de negociación nunca visto entre lo deseado y lo propuesto por la sociedad civil y lo que los organismos gubernamentales consideraban que era factible ejecutar.  

El concepto alrededor del cual giran las Estrategias de Igualdad es el reconocimiento de que en una democracia la igualdad entre los sexos hace la diferencia.  En ese sentido, uno de los grandes desafíos que enfrenta la democracia brasileña es el de una sociedad que avance hacia la madurez y en la cual los dos sexos, herederos de historias y culturas diferentes, pero con derechos y deberes iguales, lleguen por fin a actuar en igualdad de condiciones.  En respuesta a esas exigencias, en las Estrategias de Igualdad se identifican medidas para adoptar en los campos de la educación, la salud, el combate de la pobreza, los derechos humanos y la lucha contra la violencia, la comunicación y la participación política y, asimismo, se definen los mecanismos institucionales que se necesitan para que esos derechos de la mujer se traduzcan en acción y se inscriban en la realidad de la vida social.  

En los últimos años la sociedad brasileña ha avanzado mucho en lo que se refiere al reconocimiento de los derechos y el aumento de la participación de la mujer en todas las dimensiones de la vida social, no obstante lo cual en la experiencia cotidiana aún hay indicaciones evidentes e innegables de la discriminación que existe en el país.  Corresponde señalar que la mejoría significativa en el acceso a la educación pública no se reflejó en igualdad en el plano de participación política y acceso a los cargos en los que se toman las decisiones.  Las mujeres brasileñas, a pesar de que poseen una idoneidad profesional cada vez mayor, siguen siendo las víctimas de la discriminación en el mundo laboral.  En la función pública las mujeres constituyen un porcentaje elevado (44,18%) pero están muy subrepresentadas en las categorías superiores y con responsabilidad decisoria, en particular en los cargos ejecutivos de mayor jerarquía.

La cultura que se va creando en el Brasil moderno es una cultura democrática en la cual la ciudadanía de las mujeres es una condición sine qua non.  La ciudadanía para las mujeres, los derechos humanos y la democracia constituyen la base del proyecto civilizador que el país diseñó para sí mismo y que está tratando de cumplir con gran coraje.

EDUCACIÓN


La mujer es la que más se ha beneficiado del proceso educacional del Brasil.  La disponibilidad de servicios de educación pública permitió que las mujeres aumentaran su nivel de educación y hoy en día ocupan el 51% de las matrículas escolares, desde la enseñanza básica hasta la universidad.  Conforme se desprende de las estadísticas del Ministerio de Educación, las mujeres estudian más tiempo que los hombres: el 52% estudia entre cuatro y siete años, mientras que el porcentaje es del 48% en el caso de los hombres.  De los brasileños que estudian 11 años o más, el 55% son mujeres y el 45% hombres.

Los resultados observados en el Brasil en cuanto al acceso de las mujeres a la educación colocan al país a la cabeza de 19 de los 21 países que utiliza la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) para producir los indicadores de educación.  En casi todos los países analizados, los hombres del grupo etario de entre 25 y 64 años aún presentan el promedio mayor de años de estudio: en Austria, Alemania, Grecia, Italia y Suiza, en promedio los hombres han estudiado entre siete y nueve meses más que las mujeres.  Las diferencias son pequeñas pero de todos modos favorecen a los hombres.  Sólo en Suecia e Irlanda, entre los países evaluados por la OCDE, las mujeres tienen más escolaridad que los hombres, como en el Brasil.

En lo que respecta a la tasa de analfabetismo, en el Brasil no hay grandes diferencias entre los hombres y las mujeres (15,5% y 15,7%, respectivamente).  No obstante, entre los jóvenes se observa que la disminución del analfabetismo es más pronunciada entre la población femenina.  En el grupo etario de entre 15 y 19 años la tasa es de 9,3% para los hombres y de 4,3% para las mujeres.  Si persiste esa tendencia, en los próximos años el número de mujeres analfabetas ciertamente será menor que el de los hombres.  Esta es una situación que también diferencia al Brasil de varios de los países latinoamericanos, entre los cuales sólo se presenta una situación similar en la Argentina.

El 8 de marzo de 1996 los Ministerios de Educación y de Justicia suscribieron un Protocolo de Cooperación por intermedio del Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer (CNDM), con miras a implementar un conjunto de acciones de promoción de la igualdad de los derechos del hombre y la mujer en el campo de la educación pública, entre las cuales cabe señalar las siguientes:

·
iniciativas encaminadas a eliminar los estereotipos de género, color y raza y la deficiencia en los programas escolares y libros de texto;

·
la promoción de la igualdad de los derechos del hombre y la mujer como componente de las estrategias de formación de profesores y de los programas de educación a distancia por televisión;

·
la revisión del plan escolar utilizando los parámetros curriculares nacionales (PCN) que alienta la lucha contra todas las formas de preconcepción y discriminación y favorece la formación de hábitos y actitudes de respeto a las diferencias individuales, con fundamento en la percepción de que "la diferencia, sin jerarquía es algo positivo que se debe valorizar".  Ya se han distribuido nuevos parámetros para los planes escolares de primero a octavo.

·
la preparación por el MEC de un Currículo Nacional de Referencia para la Educación Infantil (CNR/Infantil) con parámetros y contenidos que permitan que las instituciones de educación infantil (guarderías y preescolares) ofrezcan una formación de calidad, a los efectos de ofrecer más garantías a las madres trabajadoras sobre la educación de sus hijos.

·
la implementación del Programa Nacional del Libro de Texto que refuerza la igualdad de género al clasificar como "recomendado con reserva", "no recomendado", o "excluido" a los libros que contienen alguna forma de preconcepto o discriminación.

·
la entrada en vigor, en 1998, del Fondo de Mantenimiento y Desarrollo de la Enseñanza Básica y de Valorización del Magisterio, que permitirá mejorar los sueldos de los maestros.  El Fondo, que fue aprobado en diciembre de 1996, tendrá una duración de 10 años ‑la "década de la enseñanza básica"‑ y tiene, entre otras ventajas, la de ser una de las iniciativas de mayor alcance de valorización de la mujer que hasta ahora se han aprobado en el Brasil, habida cuenta de que el 90% de los maestros del ciclo de educación básica y más del 80% de los directores de las escuelas de enseñanza básica son mujeres.

SALUD
En el Brasil, las políticas de salud orientadas hacia la mujer están dirigidas por el Programa de Asistencia Integral de la Salud de la Mujer (PAISM), en un ámbito de alcance general, que atiende a la mujer en todas las etapas del ciclo vital, poniendo énfasis en los derechos de reproducción.  En marzo de 1996, el Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer suscribió un Protocolo de Cooperación con el Ministerio de Salud en el cual se subraya la necesidad de que se tomen medidas en el ámbito de la planificación familiar.  Para lograr ese objetivo se diseñó un proyecto que evaluará los servicios de planificación familiar del Sistema Único de Salud (SUS) del Ministerio de Salud a los efectos de que el CNDM pueda hacer sugerencias al Ministerio para mejorar esos servicios.

El sistema público de salud se ha convertido en un gran aliado de la población femenina, ya sea en la forma de programas específicos para la salud de la mujer, de apoyo a la mujer embarazada, a los niños o a la salud de la familia.

En el campo de la salud pública, una de las mayores conquistas de la mujer, fue la instalación en todos los estados brasileños de comités de mortalidad materna.  En 1997 también se creó el Comité Técnico‑Científico (CTC) de atención de la salud de la mujer y se reglamentó el artículo 7 de la Constitución Federal, que se refiere a la planificación familiar.

Por medio de campañas (el Parto Normal es el Parto Natural) se alienta el parto natural y se despierta la conciencia sobre los riesgos que representan las cesáreas.  Se ha incluido el pago de servicios de anestesia en los partos normales lo cual permitirá que miles de mujeres se acojan a ese beneficio al que antes sólo tenían acceso las que podían pagarlo.  En el Brasil, el 96% de los partos se atiende en los hospitales y ahora se podrá atenderlos en el sistema público sin que la mujer sufra dolor.  Se autorizó un aumento del 15% en el límite máximo del SUS para cubrir asistencia en el parto y en casos de urgencia en los hospitales.

El Plan Nacional de Reducción de la Mortalidad Materna, que es una prioridad del gobierno, vigilará las defunciones durante el parto, la uniformación y la reorganización de la asistencia obstétrica y, asimismo, alentará el control social como factor de prevención y de tratamiento de sus principales causas.

El elemento primordial de esa estrategia, el Proyecto de Maternidad Segura, tiene como fin disminuir las defunciones y las enfermedades de los recién nacidos para lo cual se movilizarán maternidades para adoptar procedimientos patrón de calidad de la asistencia prenatal, durante el parto y después del parto.  Las secretarías de salud de 15 Estados están preparando a 141 instituciones para acreditarlas como Maternidades Seguras.  El Ministerio de Salud confía que para finales de 1998 habrá podido otorgar el sello de calidad del programa a 143 maternidades.  Asimismo, el Ministerio decidió invertir R$ 100 millones para capacitar y dotar de equipo a profesionales de las maternidades en las que se atenderá a mujeres embarazadas de alto riesgo, como las que padecen de hipertensión y diabetes, en el marco del programa de Sistemas Estatales de Referencia Hospitalaria para Atender a Mujeres Embarazadas de Alto Riesgo.

La acción intensa del Ministerio de Salud está dirigida a prevenir y evitar las complicaciones o accidentes durante el parto, vacunar a los niños y prevenir el cáncer de útero y de mama.  Según datos del Instituto Nacional del Cáncer (INCA), en este año solamente se producirán más de 20.000 casos nuevos de cáncer del cuello del útero y un tercio de esas mujeres corre peligro de muerte.  Para disminuir esos números se lanzó el Programa de Prevención del Cáncer cervicouterino junto con el INCA, la Coordinación de la Salud de la Mujer, el Niño y el Adolescente, 27 secretarías estatales de salud y cerca de 5.000 municipios.  El programa deberá abarcar alrededor de 13 millones de mujeres que están situadas en el grupo de riesgo de entre 35 y 49 años.

El cáncer de mama, responsable de la muerte de miles de mujeres, tiene un instrumento de control en el Programa Nacional de Educación Comunitaria y Profesional.  Este año, por medio de material didáctico, se informará a 500.000 mujeres sobre medidas de auto cuidado para prevenir la enfermedad.  Una vez que se capacite a 100.000 profesionales sanitarios el programa adquirirá mayor calidad y eficacia.

En 1997, además de otras medidas educativas, el Programa de Incentivo del Amamantamiento Materno acreditó a 94 hospitales como "Hospital Amigo del Niño".  Esas instituciones promoverán cambios en las rutinas, acciones que faciliten el amamantamiento, la educación y el respaldo a las mujeres embarazadas y puérperas, haciendo justicia al sello de calidad que les confirió el Ministerio de Salud y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF).

Entre enero de 1995 y junio de 1997 disminuyó en un 10,4% por año el número de defunciones, evitándose la muerte de más de 6.400 niños durante el período.  Hubo una disminución de 121.200 hospitalizaciones de niños lo cual permitió un ahorro de R$ 19 millones y significa que ha mejorado la calidad de vida en los municipios correspondientes.

El Programa de Salud de la Familia (PSF), creado en 1994 como estrategia para instituir la atención comunitaria, ha permitido reorientar la atención básica, fortalecer los sistemas locales de salud y el propio cambio del modelo asistencial vigente.  Los 1.472 equipos del OSF atienden a 6,6 millones de personas o 1,47 millón de familias en 567 municipios de los 700 previstos para finales de 1998, lo cual constituye la realización del 81% de la meta.

En la actualidad, los hombres y mujeres que desean una vasectomía o ligamento de tubos pueden hacerlo por cuenta del SUS, siempre y cuando se cumplan las disposiciones de la ley.  Esta medida fue parte de la decisión del Ministerio de Salud de ofrecer condiciones propicias para poner en práctica la ley de planificación familiar.

Sólo podrán hacer intervenciones quirúrgicas esterilizantes las instituciones que ofrezcan a las pacientes todos los otros métodos anticonceptivos existentes.  La nueva ley subraya la prohibición de que se haga ligadura de tubos durante las cesáreas (en el pasado, el 52% de las mujeres que fueron sometidas a una cesárea cubierta por el SUS, también fueron esterilizadas).  La persona que opte por la cirugía como método anticonceptivo tendrá que esperar 60 días, desde la presentación de la solicitud hasta la intervención.  La ley rige tanto para los hombres como para las mujeres.

También está en marcha el Proyecto Bibliografía de la Mortalidad Materna, en asociación con el Instituto de Medicina Social de la Universidad Estatal de Rio de Janeiro (UERJ), el sistema de Información sobre Investigación de la Mortalidad Materna, las directrices de Prevención Intersectorial de la Gravidez en la Adolescencia, la evaluación del modelo de asistencia obstétrica, la elaboración de indicadores para redefinir la Política Nacional de Planificación Familiar, y la institución del Proyecto Maternidad Segura en los Estados y municipios.  A partir de marzo de 1998 entra en vigencia la Ley No. 9.534 de 1997, que declara libre de cargos el registro de nacimientos y defunciones lo cual permitirá mejorar los programas de seguimiento y prevención además de extender hasta los grupos más pobres de la población este derecho elemental de la ciudadanía.

En cooperación con el UNICEF se creó la Unidad de Análisis y Evaluación Sistemática de los Datos Epidemiológicos y Operacionales de la salud de la mujer, el niño y el adolescente.  También se están revisando los instrumentos gerenciales de la salud de la mujer, el niño y el adolescente.  

En noviembre de 1997, el Consejo Nacional de Derechos de la Mujer realizó el Encuentro Nacional sobre Salud y Calidad de Vida, en el que se debatió, entre otras cosas, sobre la relación entre la violencia sexual dirigida a la mujer y la salud.

EL COMBATE DE LA POBREZA
En los últimos veinte años se ha restablecido la democracia y fortalecido la participación de la ciudadanía y se han multiplicado las organizaciones de la sociedad civil orientadas hacia la defensa de los derechos, la prestación de servicios sociales, la protección del medio ambiente, la promoción de los deportes, la cultura y el esparcimiento.  En tanto, hay segmentos importantes de la población que aún viven por debajo de la línea de la pobreza, vale decir que sus ingresos no les permite satisfacer sus necesidades básicas y los datos demuestran que las mujeres son las más afectadas.

La reducción de la pobreza y de la desigualdad, que es un compromiso que ha asumido el gobierno, también es responsabilidad de toda la sociedad.  Entre las acciones del gobierno brasileño para combatir la pobreza y la exclusión social, corresponde destacar la creación del Consejo de Comunidad Solidaria, el cual actúa por medio de alianzas entre el Estado y la sociedad civil que se desarrollan en tres frentes: diálogo político, programas innovadores de desarrollo social y acciones para el fortalecimiento de la sociedad civil.

En este nuevo planteamiento el combate de la pobreza se lleva a cabo mediante la coordinación de un conjunto de programas llamado "Agenda Básica", que se seleccionan en función de su capacidad de mejorar las condiciones de vida de los más pobres del país, la promoción de una acción concentrada en los municipios más desfavorecidos de cada estado que son la mira de la acción prioritaria del Programa de Comunidad Solidaria, la creación de alianzas entre los distintos niveles del gobierno y de la sociedad con vistas a potenciar los resultados y aportar recursos adicionales al esfuerzo nacional para encarar la miseria.

Entre las acciones para combatir la pobreza dirigidas exclusivamente a la mujer, sugeridas en el documento Estrategias de Igualdad preparado por el Consejo Nacional de Derechos de la Mujer, se incluyó, entre las prioridades para la selección de actividades y financiamientos habitacionales, que los organismos ejecutores de los programas habitacionales ejecutados con recursos de la Unión o administrados por el Ministerio de Planificación y Presupuesto, atiendan las necesidades de la mujer jefa de familia.

Otras acciones conjuntas de combate de la pobreza que cuentan con el apoyo del CNDM otorgan prioridad a la suplementación alimenticia por medio de la distribución de cestas de alimentos y meriendas escolares a cargo del Ministerio de Agricultura y Abastecimiento y el Ministerio de Educación y Deportes, el apoyo a la enseñanza básica y preescolar en los municipios prioritarios, el apoyo a la agricultura familiar por el programa Nacional de Fortalecimiento de la Agricultura Familiar (PRONAF), el apoyo a la generación de empleo y renta y la calificación profesional en el marco de programas tales como el de Generación de Empleo y Renta (PROGER) y el Plan Nacional de Formación Profesional (PRONAF), y el apoyo a los programas encaminados a mejorar la condiciones de vivienda y saneamiento, que se focalizan en los grupos de población de bajos ingresos, es decir los Programas Habitar Brasil y Pró Moradia, y el Programa de Acción Social en Saneamiento ‑ PASS.

Los mejores resultados de las acciones de la "Agenda Básica" son la disminución en la desnutrición y mortalidad infantil ‑a finales de los años ochenta casi el 16% de los niños menores de cinco años padecían de desnutrición.  Para enfrentar esa situación el Ministerio de Salud ha estado dedicando mayores recursos en el ámbito del proyecto de Reducción de la Mortalidad Infantil.  El programa de Combate de la Desnutrición Infantil incluye la distribución de leche y aceite de soja como parte de las acciones básicas de salud orientadas a los niños y mujeres embarazadas desnutridos.  En 1998 se dio carácter universal al programa.

TRABAJO
Las mujeres brasileñas han estado conquistando su espacio en el mercado de trabajo pero aún siguen en desventaja en el mundo profesional, ya sea como empresarias o como trabajadoras.  Aunque desempeñen funciones iguales su remuneración es inferior (41,3% menos que los hombres) a pesar de que el 42% ya ha terminado el segundo grado, que según DIEESE es 26% en el caso de los hombres.

Para cambiar esa situación, el gobierno está poniendo en práctica varias medidas encaminadas a calificar a la mano de obra femenina, generar empleo e ingresos para las mujeres y terminar con las prácticas discriminatorias, entre las cuales corresponde señalar las siguientes:

·
En 1996 el Ministerio de Justicia y el Ministerio de Trabajo, por conducto, respectivamente, del Consejo Nacional de Derechos de la Mujer y de la Secretaría de Formación y Desarrollo Profesional (SEFOR), suscribieron un Protocolo de Cooperación para promover políticas de formación profesional orientadas a la población femenina, en particular para las mujeres socialmente marginadas o en situación de riesgo social.  El Programa Nacional de Calificación del Trabajador (PLANFOR) ha estado ejecutando varios proyectos y acciones con financiación del Fondo de Amparo al Trabajador (FAT).  Ese Programa, al cual el Gobierno Federal otorga prioridad, tiene como objetivo movilizar y articular toda la capacidad de educación profesional disponible en el país para que, a partir de 1999, haya una oferta de educación profesional suficiente para calificar o volver a calificar, como mínimo, al 20% por año de la población económicamente activa (15 millones de trabajadores).  El Programa permitió un 50% de participación femenina en los cursos de capacitación realizados, lo cual representa alrededor de 2,5 millones de mujeres calificadas en el período que abarca desde 1995 hasta 1998.

·
El 13 de abril de 1995 se promulgó la Ley 9029 que prohibió la exigencia de certificación de gravidez y de esterilización para obtener empleo.

·
En 1996 se creó el Grupo de Trabajo para la Eliminación de la Discriminación en el Empleo y la Ocupación (GTEDEO), coordinado por el Ministerio de Trabajo con la participación del Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer.  El Grupo, de organización tripartita, incluye a representantes del gobierno, de los empresarios y de los trabajadores, y tiene como objetivo proponer medidas para combatir la discriminación en el lugar de trabajo, en relación con cualquier grupo, pero con atención especial al combate de la discriminación contra la mujer y los negros.

·
El Programa de Generación de Empleo y Renta (PROGER), posibilitó las operaciones de crédito contratadas por el sector informal y, recién formado, la atención del 48% de la población femenina, aumento que en proporción es mayor que el de la participación femenina en la población económica activa (39%).  Las mujeres también fueron responsables por el 48% de los empleos generados y mantenidos por esos contratos de financiación.

·
El Programa Carta de Crédito del Ministerio de Planificación y Presupuesto, mantenido con recursos del Fondo de Garantía y Tiempo de Servicio (FGTS), benefició significativamente a la población femenina.  De las 190.000 financiaciones que se otorgaron entre enero de 1996 y febrero de 1998, cerca de 65.000, o sea un tercio del total, beneficiaron a mujeres.

IGUALDAD DE OPORTUNIDADES EN LA FUNCIÓN PÚBLICA
En el Brasil las mujeres constituyen un porcentaje elevado (42%) de los empleados públicos a pesar de lo cual están muy subrepresentadas en las categorías superiores y con responsabilidad decisoria, en particular en los cargos ejecutivos más altos.  El Consejo Nacional de Derechos de la Mujer, en colaboración con el Ministerio de Administración y de Reforma del Estado, formuló un programa nacional de promoción de la igualdad en la función pública tomando en cuenta que el sector público puede desempeñar un papel catalizador en la promoción de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres y llegar a constituirse en un modelo y ejemplo para toda la sociedad, incluido el sector privado y, asimismo, que la participación igualitaria de las mujeres en el proceso de toma de decisiones reviste importancia fundamental para el fortalecimiento de la democracia.

El Presidente de la República aprobó el programa el 8 de marzo de 1998, en el cual se estableció que todos los órganos de la administración pública federal debían preparar planes semestrales para promover la igualdad en la función pública con objetivos cuantificables flexibles de conformidad con el número de mujeres en cargos superiores y la existencia de mujeres que están en condiciones de ser ascendidas.

El Ministerio de Administración y Reforma del Estado (MARE) vigila esos planes y los evalúa en forma sistemática.  El programa también establece que se revisen los contenidos de los cursos de admisión o de ascenso del personal del sistema de concursos públicos, a los efectos de eliminar desde un principio las situaciones de discriminación entre hombres y mujeres.

Para cumplir esas directivas se encargó al MARE la realización de cursos de desarrollo gerencial para las mujeres que desean adquirir idoneidad en el ejercicio de funciones de jefatura.  En 1998 se iniciaron tres cursos piloto, uno en la Escuela Nacional de Administración Pública (ENAP) y dos en la Escuela Nacional de Administración de Hacienda (ESAF).

DERECHOS HUMANOS Y COMBATE DE LA VIOLENCIA
El 27 de noviembre de 1995 el Gobierno del Brasil ratificó la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer ("Convención de Belém do Pará"), que fue aprobada por la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos el 9 de julio de 1994.

En 1996 el Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer (CNDM), preparó el Programa Nacional para Prevenir y Combatir la Violencia Doméstica y Sexual, que es parte del Programa Nacional de Derechos Humanos/MJ y del Documento de Estrategias de Igualdad/CNDM (Plataforma de Acción para implementar los compromisos asumidos por el Brasil en la Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer).

El Programa Nacional para Prevenir y Combatir la Violencia Doméstica y Sexual constituyó un hecho nunca visto que transformó cualitativamente la visibilidad que en el país se le daba a la violencia contra la mujer.  El programa gira alrededor de cuatro ejes básicos, a saber: coordinación de las acciones interministeriales, reformulación jurídica, fortalecimiento del aparato jurídico‑policial y campañas para sensibilizar a la opinión pública.

Desde entonces y a partir de esos cuatro ejes, el Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer ha estado implementando las acciones siguientes:

·Protección de las víctimas de la violencia doméstica por medio de la creación de Centros Integrados de Asistencia a mujeres que corren el riesgo de violencia doméstica y sexual.  En ese sentido, el Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer (CNDM) preparó el documento titulado Términos de referencia para la Implantación e Implementación de Hogares y logró que el Ministerio de Justicia suscribiera sendos convenios con nueve Estados/municipios y el Distrito Federal para la construcción y mantenimiento de Hogares con recursos financieros aprobados en el Presupuesto de la Unión.  Es importante destacar que, por primera vez, el gobierno federal traspasa recursos para proyectos de Hogares destinados a albergar a mujeres víctimas de la violencia, lo cual reafirma su compromiso de promover los derechos humanos de la mujer.

Reformulación jurídica.  Se envió al Congreso Nacional el Proyecto de Ley preparado por el Ejecutivo (PL 1609/96), que modifica el Código Penal y elimina los llamados Delitos contra la Libertad Sexual (estupro, atentado violento contra el pudor, posesión sexual mediante fraude, atentado al pudor mediante fraude) del Título "De los Delitos contra las Costumbres" y los traspasa al Título "De los Delitos contra la Persona".

Corresponde asimismo destacar la participación del CNDM en la Comisión de Alto Nivel creada por el Ministerio de Justicia para proponer el anteproyecto de reformulación de la Parte Especial del Código Penal, contribuyendo de manera decisiva al mantenimiento de la condena por estupro (prisión, de seis a diez años); la propuesta de tipificar como delito el acoso sexual y la eliminación del Título "De los Delitos contra las Costumbres" y su sustitución por el título "De los Delitos contra la Dignidad Sexual".

·Fortalecimiento de las oficinas especiales de atención a la mujer (DEAM).  Estas oficinas se crearon en 1985 y sin duda representan una de las políticas públicas más importantes para combatir la violencia contra la mujer.  Actualmente hay 255 (doscientas cincuenta y cinco) en todo el país.  Se está coordinando para realizar en 1999 un Encuentro Nacional con el objeto de debatir, entre otras cosas, sobre el impacto de la ley 9.099/96 (Juzgados especiales civiles y penales) sobre la oficinas especiales para la mujer.

·Capacitación
Cuadro funcional de la Policía.  Inclusión del tema de la violencia contra la mujer en el Proyecto de Capacitación pra Profesionales en el Campo de la Seguridad Ciudadana del Departamento de Seguridad Pública (DEASP) del Ministerio de Justicia en colaboración con el Ministerio de Administración Federal y Reforma del Estado (MARE) que propone, entre otras cosas, la definición de un currículo común para las Academias de Policía Estatales (civiles y militares) en el que se incluyan temas relacionados con los derechos humanos y la ciudadanía.

Promotoras legales populares.  Proyecto en colaboración con la organización no gubernamental Themis, con el apoyo del Ministerio de Justicia, orientado a despertar la conciencia de las mujeres desfavorecidas de la región de Porto Alegre ‑ RS, capacitó en 1997 a cerca de 180 promotoras y asimismo creó el Servicio de Información para la Mujer (SIM).

·Campañas de sensibilización de la opinión pública.  Participación en la campaña "Una vida sin violencia es un derecho nuestro", promovida por las Naciones Unidas en el Brasil y el Ministerio de Justicia, por intermedio de la Secretaría Nacional de Derechos Humanos en ocasión de la conmemoración del Cincuentenario de la Declaración Universal de Derechos Humanos que culminará con la firma del Pacto Comunitario contra la Violencia Intrafamiliar.

Apoyo a la campaña "Sin las Mujeres los derechos no son Humanos" lanzada por el Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM) en el marco de la conmemoración del cincuentenario de la Declaración Universal de Derechos Humanos y del quinto aniversario de la II Conferencia de Derechos Humanos (Viena/1993), uno de cuyos objetivos es dar visibilidad a la necesidad de incluir la perspectiva de género en la actual Declaración Universal de Derechos Humanos.

·Prontuario específico para las víctimas de la violencia doméstica y sexual.  Se están estableciendo alianzas con el Ministerio de Salud a los efectos de que en todos los hospitales de la red pública y pactada exista un prontuario específico para las mujeres víctimas de la violencia doméstica y sexual.

·Programa de defensa de la mujer presidiaria y de la esposa de presidiario.  En 1997 el Ministerio de Justicia, por conducto del Consejo Nacional de Política Penal y Penitenciaría y del Departamento Nacional de Penitenciaría presentó un Programa de defensa de la mujer presidiaria y de la esposa de presidiario que contiene un plan estratégico de acciones en los campos de la salud, la educación, el trabajo, la legislación y la promoción social.

·Prostitución infantil y pornoturismo.  Como medida para combatir la prostitución infantil y el pornoturismo se creó un telediscado para presentar denuncias y se coordinaron acciones orientadas a cerrar las casas nocturnas en las que se explotaba a los adolescentes.

·Difusión de procedimientos de defensa contra la violencia doméstica y sexual.  Se utiliza la TV-Escuela del Ministerio de Educación para difundir procedimientos de defensa contra la violencia doméstica y sexual.

MECANISMOS INSTITUCIONALES
El Ministerio de Justicia y el Consejo Nacional de los Derechos de la Mujer, convencidos de la importancia de multiplicar y fortalecer los instrumentos locales de promoción de la igualdad entre el hombre y la mujer, solicitaron a los gobiernos de los estados que carecen de ellos que procedan a su creación.  El CNDM organizó seminarios anuales con la participación de los consejos estatales y municipales de defensa de los derechos de la mujer para estimular la aplicación de estrategias de igualdad en todo el territorio nacional.  Con miras a ampliar esa estrategia a nivel regional y local, el CNDM está preparando, en colaboración con los consejos estatales y municipales de los derechos de la mujer, directrices para la formulación de programas de promoción de igualdad de oportunidades en la función pública en los ámbitos estatal y municipal.

La ejecución de las estrategias de igualdad en colaboración con la sociedad civil constituye el punto culminante de una trayectoria de diálogos con las ONG que surgió de la iniciativa del gobierno brasileño de asociarlas al proceso de preparación de la posición brasileña para la Conferencia de Beijing.  La participación de las organizaciones de mujeres, tanto en el comité nacional como en la delegación oficial, permitió que las posiciones brasileñas reflejaran las preocupaciones y prioridades del movimiento de la mujer.

La colaboración con las ONG pra elaborar un plan de acción interno garantiza que las estrategias de igualdad cuenten con un programa nacional común endosado por el gobierno y la sociedad.  El diálogo se prolonga en el seguimiento de la ejecución de las estrategias que realizan algunas organizaciones de la sociedad, en particular la red de Consejos de defensa de los derechos de la mujer dispersa en todo el país.

La originalidad de estas instancias es el desempeño de un doble papel en el diálogo con el aparato interno del Estado, reivindicando y acompañando las políticas públicas que atienden las necesidades y los derechos de las mujeres; proponiendo acciones que tornen visible la situación de la mujer en el país.  Un ejemplo es el debate para incluir en las estadísticas nacionales la perspectiva de género, desagregado por sexo, grupo étnico y raza.  En el diálogo con la sociedad civil, promoviendo la movilización de los recursos humanos y de los materiales disponibles en el universo de organizaciones no gubernamentales, universidades, medios de información y el sector privado empresarial para realizar iniciativas destinadas a mejorar la calidad de vida de las mujeres.

La sociedad brasileña ha avanzado ‑mucho en los últimos años- en cuanto a reconocer los derechos y aumentar la participación de la mujer en todas las dimensiones de la vida social.  Las mujeres han adquirido más y más espacio en sectores estratégicos del mundo contemporáneo, tales como las comunicaciones, informática, administración de recursos humanos, derecho y medicina.  La constitución de esa "masa crítica" de mujeres, bien capacitadas e informadas, en cargos clave de la sociedad civil, el sector privado empresarial, los medios de información y el gobierno, es la principal garantía de que se luchará cada vez con más eficiencia contra el anacronismo de la discriminación.
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